Un año verdaderamente bueno
Por Noga Meron

Cuando la  morá dijo que en dos semanas empezarían los Iamim Noraim, me espanté. ¿Qué quiere decir eso de “Iamim Noraim”, “Los días terribles”? ¿Qué es lo “terrible” en esos días? Y qué pasará cuando esos días lleguen? Incluso, cuando la morá explicó que Iamim Noraim es el nombre que se le da a Rosh Hashaná y Iom Kipur, tampoco entendí... ¡Son días maravillosos!! Entonces, ¿por qué los llaman así?
Justo ahora, cuando comienza el mes de Tishrei terminan las vacaciones, empiezan las clases y ya tenemos un mes entero de jaguim, entonces ¿qué tiene de terrible? Para mí es genial. Me encanta el año nuevo porque disfruto de la manzana que bañamos con miel en la cena de Rosh Hashaná para desear que sea un año dulce, y también disfruto de los cartisei brajá que mandamos y que recibimos,  y de mi vestido blanco y de mis zapatos nuevos. Me encanta visitar a mis parientes, y mucho más me encanta que ellos me visiten a mí y me traigan regalos…
Después de que la morá explicó en la kitá, entendí un poco más: “En Iom Kipur, los iehudim ayunamos, y rezamos en el beit hakneset para que Dios perdone las cosas malas que hicimos durante el año.”
Pensé un rato en esto y me puse contenta, porque en todo el año pasado no recuerdo que haya hecho algo malo como para tener que pedir perdón. Soy una buena alumna y no molesté a nadie. Pero conozco a un chico, Iojai, de mi kitá, que la verdad es que los Iamim Noraim son justito para él.
Tal vez ahora alguien allá en el cielo finalmente lo castigue como se merece; quizás Iojai aprenda a portarse un poquito mejor, y principalmente quizás ya deje de pegarnos. Ojalá que lo castiguen, porque a veces por su culpa no me dan ni ganas de venir a la escuela.

Yo estoy tranquila, no hice nada malo… bueno, quizás sí hice algo malo, pero chiquito y hace bastante tiempo…

Una vez que jugamos en el recreo la golpeé a Noah, se cayó y se lastimó la pierna. Le salió un montón de sangre y se puso a llorar y yo me asusté muchísimo. La llevaron a la enfermería y le vendaron la pierna con una venda grande y blanca.
Desde ese día, Noah y yo ya no nos hablamos. Ella se enojó porque piensa que la golpeé a propósito, pero yo sé que no fue así, fue sin querer, como parte del juego, pero no supe cómo explicarlo, no pude ir y decirle que lo lamentaba.

Entonces, cuando la morá nos habló de los Iamim Noraim, tuve una idea: ¡Ahora es el momento de pedir perdón por lo que hice!
Agarré un block de hojas, la caja de los lápices de colores y dibujé el dibujo más hermoso del mundo. Le escribí en la parte de arriba SHANA TOVA y se lo di a Noah en el recreo.

· ¿Esto es para mí? - se sorprendió Noah. 
· Es por Rosh Hashaná y por lo de tu pierna… - le dije - Nunca te pedí perdón y quiero que sepas que fue sin querer...

Noah me sonrió.

- Ya ni me acordaba de eso y ni siquiera me duele la pierna... ¡Gracias por el dibujo! - me dijo.

Sentí de pronto una inmensa alegría en mi corazón, Noah y yo éramos otra vez amigas y ahora estoy segura de que tendremos un año... ¡verdaderamente bueno! 
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